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_______________________________________________________  
	Hacia una transformación total.

“La sociedad debiera transformarse de una manera tal que la ética del bien común, que es una ética de responsabilidad, pase de lo deseable a lo efectivamente posible.” Franz Hinkelammert
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La magnitud de los daños que están provocando las lluvias de esta última semana, nos colocan, ante una realidad ya conocida, pero que hoy se nos revela con más dramatismo, el fuerte impacto socioeconómico y sicológico en las víctimas directas principalmente, pero también en las victimas indirectas.

Las causas estructurales, de injusta distribución de la tierra,  las cuales  no se lograron modificar con el más reciente conflicto armado en El Salvador, son las que mantienen al pueblo salvadoreño en situación de vulnerabilidad permanente, que se acentúa cíclicamente. Los tratados de libre comercio, y continuar atados a las demandas e imposiciones gubernamentales de los Estados Unidos, nos han colocado en una situación de vulnerabilidad sistémica.

Año con año los más pobres, que viven en los lugares más vulnerables, son los que más sufren las consecuencias  del daño ambiental.

Al sistema económico capitalista dependiente, en un modelo neoliberal, reprivatizador, acompañado de un comportamiento oligopólico de la economía salvadoreña, no le interesa el daño que provoca a la vida, solamente le preocupa continuar sosteniéndose y reproduciéndose, para ello necesita mantener sometido al pueblo en condiciones  de injusticia. En tanto se continúe dando importancia a las amenazas de un reducido grupo de empresarios salvadoreños,  se  piense y actué como si la única forma de sostenernos como país es colocando la mirada hacia el Norte, no habrá cambio socio ambientales y el pueblo continuara sufriendo.  De ser así, los desastres y la magnitud de los mismos irán aumentando,  y los ciclos serán cada vez más cercanos,  reduciéndose el tiempo entre cada uno de ellos.

La hegemonía y sobrevivencia del capitalismo norteamericano en su forma actual, cada vez más, da señales de colapso en el ámbito mundial y local, no hay que aferrase a sus modelos y sistemas, para no hundirnos con él.

Durante mucho tiempo, mediante un proceso paulatino y bien orientado, nos han venido despojando de nuestra identidad de Pueblo Salvadoreño, de nuestra historia, de nuestro acervo educativo, cultural, de la sabiduría ancestral y de las formas más saludables de alimentación,  nos ha despojado de muchas cosas, inclusive nos está despojando de nuestra capacidad de interpretar y actuar por nosotros mismos, por ello en muchas ocasiones demandamos que se nos solucionen problemas, pero poca capacidad desarrollamos para resolverlos, se nos está despojando de nuestra capacidad de actuar colectivamente en el cotidianidad, actuamos y pensamos desde y para la individualidad.

La grave situación que estamos viviendo, es aun más preocupante cuando se constatan  localmente, acciones de proselitismo partidario  de ARENA, en medio de la emergencia, lo cual es una afrenta al Pueblo,  a ello hay que agregar las actitudes centralistas, egocéntricas, de algunas personas, en algunos partidos políticos y algunas iglesias que dicen “identificarse con el pueblo”. Estas personas deben por fin entender que los   “feudos”, los pequeños  reinos partidarios, eclesiales, sindicales, movimientos sociales, deben terminar, nunca tuvieron y menos tienen hoy sentido, ni razón.  
Resultado de lo anterior, no es extraño entonces que en El Salvador más del 70% de las casas habitación, están en situación de vulnerabilidad, más del 90% de los bosques han sido eliminados, hay enormes concentraciones de población en aéreas de alto riesgo, además se mantienen y reproducen formas de invalidación, exclusión en una gran parte de sectores, incluyendo algunas expresiones eclesiales, todos estos aspectos no son únicamente coyunturales, sino históricos, se han vuelto sistémicos y endémicos.
¿Qué hacer?

Reconocemos que el actual sistema de Protección Civil y la dirección de los ministerios de gobierno conducidos por el FMLN han actuado eficiente y ágilmente

Hay mucho que hacer para reconstruirnos como Pueblo de Dios en El Salvador, aquí solo mencionare algunos aspectos:
A  las situaciones de emergencia hay que dar respuesta de emergencia  humanitaria, pero debemos desde ya comenzar a pensar y actuar en torno a la Rehabilitación y Reconstrucción que necesita El Salvador, y para ello necesitamos reiniciar nuestra manera de pensar y de actuar. Todos los que estemos consientes que hay que decir un basta ya, debemos actuar, ponerlo en práctica, y abandonar estilos de vida que acaban con la creación de Dios. La ruptura del sistema depredador no se va a dar desde arriba, sino existe un entretejido desde la reconstrucción y construcción colectiva como pueblo, para lo que es necesario retomar ejercicios de análisis de la realidad desde el pueblo, en este proceso hay que tener mucho cuidado con los análisis sesgados que hacen los “analistas políticos especialistas” aunque algunos parezcan “ser parte del pueblo” todos ellos nos saturan mediante los medios de comunicación masivos que están en manos del mismo poder capitalista depredador.
El Poder Ejecutivo debe recordar que se debe al pueblo y no a un puñado de empresarios, y entender que del Sur nos llegan vientos de esperanza y que allí hay también muchas probabilidades que colaboren con nosotros para salir de la grave problemática sistémica, acumulada que estamos enfrentando. El Sur es más que Brasil, aunque también es parte. No debemos seguir los pasos de quienes día a día atentan contra la vida en este planeta y que tienen sus representantes en nuestro país.

La cooperación externa no debería malgastar, dilapidar sus fondos -que además no son de ellos sino que provienen de otros pueblos- haciéndole el juego a los raquíticos pero astutos sectores en los que desde que concluyo el conflicto armado, sobreviven: los pequeños  reinos eclesiales,  los cuales nunca tuvieron sentido ni razón de ser, mucho menos hoy, no se debería continuar alimentándoles, oxigenándoles pues de esa manera contribuyen para que logren prolongar sus vicios y lo que es peor aún: irradiarlos, trasmitirlos,  a las nuevas generaciones. Los relevos generacionales, si se dan,  así deformados, poco o nada, aportaran a un nuevo país,  ya que están desarrollando sus vidas en contacto con estas personas que han creado y mantienen círculos viciados, allí, los jóvenes se contaminan con prácticas anti cristianas, que aparentan ser cristianas. En este mismo sentido es necesario y urgente que la Iglesia, o sea todas las personas bautizadas,  no continúen practicando ritualismos arcaicos y cultos a las personalidades eclesiásticas. 

Los conductores y autores de su liberación son los pueblos, por ello es imprescindible que nos reconstituyamos como pueblo. El pueblo de Dios en El Salvador debe pensar y actuar por la vida de todos y todas y no únicamente en la de sí mismo y su grupo familiar o su grupo de allegados 

Es urgente revisar la actual política de Seguridad Alimentaria, y recrearla con equidad de género. Hay que revisar con urgencia, los excedentes de propiedad de la tierra, que sobrepasen las 245 hectáreas y transferir los excedentes a familias campesinas. 

Grande es la necesidad de transformar la situación por otra más cercana a justicia, en el cual el respeto por todo ser viviente sea el núcleo central del cual partan los programas sociales, políticos y económicos.  Hay que generar políticas de vivienda digna, y sacar de las quebradas y barrancos a las familias que allí sobreviven.
Necesitamos recrear la espiritualidad, debemos recuperar al más breve plazo la espiritualidad colectiva de liberación. En la que todos ponemos nuestro granito de maíz para no colapsar con este sistema perverso y anti humano.

Es necesario que las y los agentes pastorales se formen en la práctica y teoría diaconal y que en esa formación vayan adquiriendo poder de servir con fuerza, energía,  con dynamis  que contribuya a consolidar su contextura de militantes del reino de Dios y su justicia.
Dios no nos está castigando, y tampoco quiere que acabemos de manera absurda con la creación que él nos ha dado. Dios quiere lo mejor para nosotros y para toda su creación. 
